Octubre 23 de 1938, 


Don JOSE BATLLE y ORDOÑEZ. ALIAS 


EL CENTENARIO 
DE LA 
RENUNCIA DE 


CREA 


PARA “EL DIA” 


Con percusión varios departamen 
tos en Julio de 1836, se inictaba por el 

r Fructuoso tivera un movimiento 

i contra el gobiarno del bri 

Según una carta del general 

Hhivera dirigida a su compadre el coroneí 
don Manuel Britos, ese movimiento tenía 
por objeto “reclamar las infracciones y 
rvancesz de la Constitución como asimismo 


¡segurar la seguridad individual que tam 
bién ha sido atropellada en los respetables 
idadanos don Lorenzo Medina y otros.” 
era invocaba además, como causa del 
vimiento, el destierro de don Carlos San 


Vicente y luego invitaba al coronel Britos 
para que fuese a entrevistarse con él, pa 
ra ser impuesto de todo y convenir ¡o que 
debía hacerse. El coronel Britos rehusó la 
entrevista, impugnó los propósitos revolu- 
cionariog y trató de disuadir a Rivera en 
una interesante misiva que fechada en 
Arroyo Malo el 22 de julio de 1836 puede 


loerse en las páginas 756 y 757 de la Re 
vista Histórica (N? 15). 

Encendida la guerra civil, el Ejército gu- 
bernista que comandaba el general lgna- 
cio Oribe, derrotó al de Rivera en Carpin 
teria, el 19 de setiembre da 1836 (1). 

A ese contraste sufrido por Rivera siguió 
la defección de las fuerzas del coronel Jo- 
só María Raña, que se incorporaron a lg- 
nacio Oribe, lo que causó profunda pena 
en el ánimo del jefe revolucionario que por 
3u calidad de amigo depositaba una ciega 
confianza en Raña y no esperaba, por con- 
siguiente, que le traicionase. Rivera decj- 
de entonces emigrar para el Brasil donde 
permanece varios meses, 

En la primavera de 1837 reanuda la cam- 
paña revolucionaria y derrota al presiden- 
lo general Oribe en Yucutujá el 22 de oc- 
tubre. Un mes más tarde vuelven a encon- 
trarse las fuerzas revolucionarias con las 
gubernistas (21 de noviembre) en ¡a Costa 
del Yí y aunque Oribe se atribuye la vic- 
toria, Rivera logra pozesionarse días más 
tarde de la villa del Durazno. 

Largo sería detallar las marchas y con- 
tramarchas, así como las operaciones que 
realizaron los ejércitos en lucha, duranie 
las cuales la actividad, habilidad y el co- 
nocimiento del territorio nacional por parte 
de Rivera le permitían eludir los encuen- 
tros que pudieran resultarle- desfavorables. 
erced a esa actividad pudo alejarse el 
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EMBELLECER 
EL CUTIS 


— ¡hay que limpiarlo de- 
licadamente y proteger- 
lo bien! Hinds consi- | 
gue las tres cosas—por. 
eso es preferida, Usela 
y recuerde que 


al aplicarse Hinds 
la belleza resplandece, 
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SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS 


” Para la cara, manos y cuer- 
, po. No hace crecer vello. 
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Reproducción facsimilar de la re- 
nuncia de Oribe, 


Ejército gubernista y llegar a las puertos 
de Montevideo el 24 de enero de 1838, su- 
glriendo proposiciones de paz a la Comi- 
sión Permanente: que el Presidente del ,'- 
nado asumiese el Gobierno de la Repúbli- 
ca y que se convocase a elecciones. 
Devuelta, sin abrir, la nota da *Rivera, 
prosiguen las operaciones militares. Oribe 
procura seguir las huellas de 3u adversa: 
rio que hace dos jornadas en dirección al 
departamento de Maldonado y mientras 


publi. 
el N* 15 de la Revista Histórica, 


quedó muy abatido 
con aquel chasco y desde entoncea pensó 
separarse del Ejército. Así lo hizo poco 
después dejándolo_al mando de su herma- 
no el general don lgnacio Oribe. Este dis- 
tinguido guerrero de la Independencia que 
se había destacado en las batalias de Sa- 


randí e Ituzaingó y que había vencido en a e y $ ES A ] 

Tupambaé al caudillo lavallejista Juan a Ed 2, y . e 
Santana en 1832, no podía sustraerse a la NS + ad AE 
influencia perjudicial de la superstición, .qu> Le 


le hacía considerar inapropiados los días 
pares para emprender acciones de guerra, 
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General Fructuoso Rivera, 


= pe Í í 1 Ejér- 
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E E 4 “de los Generaies Britos y Gómez y demás de 30 oficiales que á 
E 3 A RA aros y 2. pde z DOOR en aquel circulo”. (Pág. 782 del N* 15 de la Revista . 
ua : Histórica). ; 
rr. mida, me desta ps 54 eos seno - Como Pl gesto pusida mes El pedal pl 
Comes Fuel 4 ? ES bl nista en la acción del Palmar, por iniciativa de la Asa; ea 
eS 2 Ós, 57 Ll ne yá Lo 7 neral surgieron gestiones de paz y el 21 de octubre de 1838 _los 
be + eL o de Trad. alitaao 77 señores Ignacio Oribe, doctor Julián Alvarez, Pcióea r Pipes: o 
Jpacda. DAM Jer a LLO E AO Juan F. Giró y Alejandro Chucarro en representación dei resi- 
í 7 A + . f ys e Ly da A 7 dente de la República, y don Santiago Vázquez, Enrique Martínez, 
' $ ¡aa . Abrmada cda Escutia Anacleto Medina, Luis Lamas y Joaquín Suárez, comisionados por 
2 z , 4 
. de La, E Z Se PRE AGA , el general Rivera,. considerado jefe del Ejército Constitucional, fir- 


mnaron un tratado de pacificación estableciendo: 1% El Exmo. Sr. 
General en Jefe del Ejército Constitucional, reconoce y respeta las 
A ID eey cba garantías que la constitución Y las leyes otorgan a las personas, 


A, 12 0 A e propiedades y empieos. . y e 
ES ademoobace : PRI e ll — 2? — El Exmo. Sr. Presidente actual de la República, resig: 
Aa L da P- 134 Z. E as e Len E nará su autoridad inmediatamente y con la posesión en el ejér- 
€ 7 er IO, Ilaao! d cito de Sua del que debe subrogarle, la paz queda enteramente 
o £l P LE L Y) EDS restablecida. 
29. a Secado tacdrara a cucir Lui - Dos días más tarde, el Presidente Oribe dirigía a la Asamblea 
al PY Y dtebrk General, el siguiente mensaje: 
e SÍ DD, a Montevideo, 24 de octubre de 1838. — Convencido el Pre- 
3. LL Ebo rr TAR read A A sidente de 


sa República, que: su permanencia en el mando es el 1 


$ > + , j 1 E 4 ra volver la misma a la 
y ln escola, e) , ds > único obstáculo que se presenta para a la 


Quietud y tranquilidad de que tanto necesita, viene ante VO H 4 
Llbetem fora cidos A Pa pe le bicipo qua? G resignar la mutoridad que, como órganos de la Nación, le ha- , 
z Y béis confiado”. 
- > y z “No es en este instante útil ni decoroso entrar en la expli- 
> > L , E, te , Z, A S - ES cación de las causas que obligan a dar este paso, y debe bas- 
e - ; > A é 3 taros saber, como lo sabéis, que así lo exige el sociego del País 
Pf Sta q , a = era me cl Agaete, y la O OS que los oe pelos son un ho- E 
- a locausto debido a la conveniencia general”. , > 
Lrzl HO Mlnct Bda y 7 2 el foredo ele Arratia “Dignaos, pues, H. H. Senadores y Representantes, admitir ¡ 
Dudo e PO SS Z, Z A TR aa la irrevocable resignación que hago en este momento del puesto P 
e A ? e 7 a E 53 que he desempeñado, y concederme además como a los Minis- S | 
pe > A E a A A : der Aceon tros que quieran seguirme, una licencia temporal para separarme 
/ S E e por algún tiempo del País, pues así lo aconseja nuestra posición”. 
pee Lin frutndo ula . E Manuel ORIBE. 
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A la Honorable Asamblea Generali. y 


En nuestras inves!igaciones encontramos ei documento de 
la referencia que tiene impreso en el ángulo superior izquierdo, 
el membrete del Ministerio de Guerra y Marina y un decreto ma- í 
nuscrito diciendo: Se destinó esta nota «a una comisión especial, 4 
ccmpuesia de los señores S. S. Costa y Susbiela y de los seño- 
res Representantes Castellanos, Ramirez y Rius. — Octubre 24 


de 1838 (hay una rúbrica). h: 
La comisión aludida se expidió en los términos que expresa ¡ADS 
el dictamen que reproducimos en facsímile que fué aceptado sin 


cbservación por la Asambiea General el 24 de octubre de 1838, 
Suedando aceptada, por consiguiente, la renuncia del Presidente J i/ 
brigadier general don Manuel Oribe, quien se embarcó de in- 
mediato para Buenos Aires, acompañado de sus Minisiros don O 3 
Antonio Díaz y don Carlos Villademoros, de: don Carlos Anaya 


En otra colaboración proporcionaremos otras informaciones. 


Vicente T. CAPUTL A 


San José, octubre de 1938. N 
A, : 7 La fotografía de la Piedra Pintada, en el 
> z HASTE PRPREZS E EAS ST RS Departamento de Artigas publicada en la. 
sn SO 7 tapa de nuestro número pasado, fué to- 
Reproducción facsimilar del dictamen 
de la Comisión iaL mada por el Sr. Apeles Bordabehere. 


a 


a juzgar por lo que dejó escrito el referido junio de 1838, a pesar de las perspectivas 
coronel de Cáceres, 4 alagadoras con que había iniciado la 
Al frente del Ejército gubernista, procu- contienda “por ser día impar y de tres San- 
IO ponerse en contacto con el Ejército re- “tos: San Víctor, San Modesto y San Cres- 
volucionario, que le causó una derrota de- * cencio, de cuyo incidente, según de Cá- 
sastrosa en la acción del Palmar, el 15 de ” ceres, aquel formaba la alegoría de que 
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anuel Oribe. 


j General 


EN VENTA EN TODAS 
LAS BUENAS 
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EXIGE ESTE TALCO 
ARISTOCRATICO 


Antes de ponerse la faja, 
empóloese con Talco Williams, 
Se sentirá mucho mejor. 

En cuatro delicadas fragan- 
cias: clavel, rosa, violeta, lila. 

Se vende en farmacias y 
perfumerías en envases de 
4 0.50 centésimos. 


E, elegante usar el Talco Williams, porque este 
talco contribuye eficazmente a mantener la elegancia de 
de quien lo usa. Hecho con el talco más fino del mundo, 


tamizado en seda y perfumado con flores, es una exquisita 
caricia para la piel. 


El Talco Williams suaviza el cutis sin resecarlo, conserva 
su aroma durante horas y da al cuerpo esa fragante fre 
N cura tan importante en el “chic” veraniego como para la 

: propia comodidad. 


Cuesta más debido a su calidad superior, que lo hace 
el preferido de las mujeres de buen gusto. Pruébelo hoy, 
quedará maravillada de la diferencia. 


Sale Williams 


Pero no todos se lanza- 
an al estudio de la geo 
metrrr con hhinco. Lab 
paiabras que dedica Va: 
sari a la consideración de 
Paolo Uccello — si bien 
es escasamente positiva la 
omprensión de su estudia- 
da pintura son una es 
pecie de sátira contra esa 
vieja orden de la caballe- 
ría plástica. “Tanto había- 
se dedicado al estudio de 
la perspectiva y otras co- 
sas — nos dice — que 
alejóse de los hombres 
por eso, volviéndose soli- 
tario, raro, melancólico y 
pobre”. Se encerraba días 
y noches para estudiar la 
clencia geométrica. Dona- 
teilo le aconsejaba  sú 
abandono. — No conduce 
a parte alguna — le de- 
cía. Pero Uccello vivía en- 
vuelto en esa vorágine, y 
o conseguía salir de ella. 
3rabó una tabla con las 
nco figuras —jel núme- 

dilectol — que hoy se 
ntempla en el Louvre: 
ziotto, Bruneleschi, Dona- 
tello, él y Giovanni Moane- 


GRECO. — “Entierro del 


til, “con quien gustaba razonar de cosas 
de Euclides”, 

Los hombres del Renacimiento perviven 
en esta lucha por resolver la idealización 
de la forma. El mundo griego fué para 
ellos una revelación: aquí, la estética pla 
tónica vuelve a lograr primacia. Nueva 
contemplación del mundo, el arte es una 
amarga iucha por resolver la idealización 
de la forma. El iba hacia ella en busca 
de fórmulaz que le alcancen el secreto pa 
rc. su versión, cada vez más clara, cada 
vez más aproximada su sencillez y per 
fección magníficas. Falo el arte renacen 
tista es una búsqueda de claridad: frente 

gótico, el renacimiento significa la vuel 
ta a lo estático, a io detenido. No 
es la pasión creadora, que se 
desarrolla en su esfuerzo por al 
canzar lo infinito: es la roflexión, 
que a3ujeta a esa pasión creadora 

a normas eternas de la natura- 
leza; que la somete a las leyas 
que la inteligencia deduce da lay 
cosas treadas. 

La influencia de los mausstros 
renacentistas fuera de lta:ir lo 

será de fórmula, simplemente. 
Los comentarios de Fra Giocon 
do y de Serlio llevan a la corta 
francesa el “número” regulador 
deducido del codice vitruviano; 
pero nada más. Y cada vez que 
los artistas franceses, en lo su: 
cesivo, pretenden volver a lo clá- 
sico, en oposición al gótico, in- 
currirán en la transcripción de 
las mismas fórmulas que sólo pro 
ducen, en sus efectos, un estilo 
de superficie, el de las épocas de 
Francisco I, de Luís XIV, de Luis 
XVI. En España acontecerá exac- 
tamente lo mismo, toda vez que 
la fórmula importada quiere opo- 
nerse a la voluntad de expresión 
indigena. 

El Seiscientos acaba con la re- 
flexión renacentista. El espectácu- 
lo del mundo que se hace enor- 
memente grande, las riquezas 
que se acumulan, los países que 
se descubren, ¡as civilizaciones 
hasta entonces desconocidas que 
alcanzan su palabra, el furor de 
Dios de los jesuítas, ahogan en 
sus borbollones a los hombres de 
entonces. Vuelve a perderse la 
reflexión geométrica bajo ese 
aliento de vida que todo lo ava- 
salla. El hombre con todos sus 
valores, defendidos heroicamente 
por Miguel Angei, vuelve a pri- 
mer plano. Los pintores de enton- 
ces se sienten más distantes del 
renacimiento que del gótico, más 
vecinos de la pasión que de la 

nteligencia. Ya no se hablará 
del componer con fórmulas: aho- 
ra la discriminación de valores 


Conde de Orgaz', 

ge hace de otro modo: es una suerte de 
regulación de la intuición la que se ope 
ra. El impulso no es detenido: intervienen 
factores extraños a ía estótica en uso. Ya 
no se rellexionará sobre lo orgánico como 
espejo del arte, para alcanzar una belleza 
que la metafísica recondéB en esa natura 
leza creada. Ya tendrá valimen'o todo ese 
mundo interior que lucha por corporizarse 
3egun sus propias leyes, En el tratado más 
conocido de la época o que resume de 
mejor monera el pensamiento de la épo 
( e! da Charles Antoine Dufresnoy, “L 
Art de ¡a Peíniure”, no se hace considera 
ción alguna sobre las numerosas geome 
trias que preocupaban a los hombres de 
Renacimiento. Todo lo más se insiste acer 
ca de lo fallida que resulta la perspectiva 
cuando no interviene la corrección —lo que 
Borissavlévic llamará después “la correc 
ción óptica”, 

Si subsiste la “sección dorada” io será 
para los usos del arquitecto: el pintor se 
aléja para siempre de su sujección escla: 
vizadora. Es el triunfo de la personalidad, 
es el barroco. 

Cincuenta años después apurece en Ve 
necia un tratado del conde Francesco Al 
garottí, gran amigo de reyes, de hombras 
de ciencia y de artistas, intitulado “Teorie 
dell'arle pitiorica”. Algarottí ha estudiado 
los renacentistas y ¡os flamencos. Es un 
experto en pintura. El Tiépolo se acons» 
ja con él. Ha escrito también un opúsculo 
acerca de la arquitectura, de su objeto, 
de sus leyes. Considero de mucha utili 
dad traducir y transcribir ol capítulo que 
se refiere a la composición de los cuadros. 
Es poco conocido, casi inódilo entre nos 
otro3, y resume, sin embargo, el cr'terio 
estético de una época. Ya 3e verá en él 
qué lejos estamos de las preocupaciones 
geométricas que oscurecieron la vida de 
Paoio Uccello, no permitiéndole “observar 
el movimiento de los animales”. 

“La composición —nos dice,— particular- 
mente si es de muchas figuras, no debe ser 
tan tumultuosa que las figuras parezcan 
esconderse unas a otras, ni tan dispersa 
que falte el necesario vínculo. Debe ger 
ligada, pero no confusa, simple pero no 
desierta, y conducida con las reglas de 
la perspectiva lineal, sin la cual no serán 
jamás bien ordenadas laz necesarias do- 
gradaciones de planos, de figuras y de to- 
do otro objeto que le: sea introducido. Así 
que hayáis reparado en estos primeros 
preceptos, colocaréis de inmediato el su: 
Jjeto principal de la acción en el sitio más 
conspícuo, para que se presente con pron- 
titud a los ojos de quien mire; y como la 
mirada se dirige primeramente al centro 
de la obra que se desea observar, así en 
el centro de ia composición será el sujeto 
principal convenientemente situado. Si al: 
guna vez, por necesidad de circunstancias 
del hecho, es fuerza colocarle a uno de los 
lados, o atrás, la colocación de las otras 
figuras y de los otros grupos deberá regu- 
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Ciborio con San Pedro. Pintura ca- 
talana de la segunda mitad del si- 


glo XIn. 


larse de tal modo que no sólo se impida 
e, reconocerlo con facilidad sino que la 
mirada distraida del espectador sea atraí- 
da de inmediato por él. 

Prescindiendo de esos casos se sitúa co- 
munmente el sujeto principal en la segun- 
da línea de la composición, a fin de poder 
colocar sobre la primera otras figuras que 
le rodeen y que contribuyan a hacerle 
triunfar mejor, con lo que obtiene la corm- 
posición una forma circular, cóncava, que 
la hace aparecer más espaciosa. No es 
esa, sin embargo, una regla indeclinabie y 
positiva, ya que operando de distinta ma- 
nera se puede llegar a espaciosidad y am- 
plitud, cuando las figuras o grupos que 
se coloquen detrás fueren bien distribuíi- 
dos, con variedad de distancias, cuidando 
de no terminar la escena sobre una sola 
linec:. 

Como al componer la escena debe pen- 
lla función que más le convenga, así en 
sarse en emplear cada figura según aque- 
lá composición debe tenerse cuidado de 
situar cada una de eilas en aquel lugar 
que más le puede favorecer: más cerca 
de! protagonista aquellas que tengan.más 
inmediata relación con él, y gradualmente 
mas separadas las menos interesantes. 

Aún en aquellos casos en que sea ne- 
cesario hacer intervenir muchas figuras, 
mejor es distribuirlas en pocos y contados 
grupos grandiosos, ya que el hacer mu- 
chos y pequeños podría resultar dañoso 
a la simplicidad y claridad que debe pro- 
curarse; y pequeñas resultarían y muy di- 
vididas ias masas del claroscuro. 

Débese, por lo demás, cuando se com- 
pone, buscar el contraste, esto es, la con- 
traposición —lo que se obtiene con asig- 
nar una diversa disposición a cada gru- 
po —no a cada figura— y a cualquier 
otro objeto, sea en su colocación sobre los 
sendos planos, sea respecto a las figuras 
en su actitud y movimiento, haciendo que 
cada figura sea en sí contrapuesta; y lo 
será entonces cuando, por ejemplo, al alar- 
gar el brazo derecho, echará hacia atrás 
la pierna derecha, y adelantando la 'iz- 
quierda, echará hacia atrás ei brazo dere- 
cho; cuando volverá la cabeza hacia un 
hombro, que el movimiento hace más ele- 
vado que el otro; cuando las extremidades 
no se encuentran entre ellas, ni en línea 
horizontal ni en línea vertical; y cuando, 
viéndos= la palma de una mano, se vea 
el dorso de la otra. 
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El grupo puede formarse 
con varias figuras en nú- 
meros dispares es decir, 
tres, cinco, etc. —y de tas 
modo que la base que po- 
sa sobre el plano sea más 
amplia que en su parte su- 
perior, a fin de que el gru- 
po adquisra una forma pi- 
ramidal y redonda, a lo 
que contribuye el número 
impar de las figuras dis- 
Puestas de modo que pro- 
curen al grupo un intere- 
sante juego de claroscuro, 
atrayendo hacia su parte 
anterior una masa de luz, 
a uno de sus lados la me- 
diatinta, al otro ja sombra; 

. de todo lo cual resultará 
el relieve. Conviene advsr- 
tir a este propósito, que la 
figura colocada en el cen- 
tro del círculo de cada gru- 

Po, que será la más expues 
ta al ojo del observador, 
muestre las partes más be- 
llas y grandiosas aptas pa- 
ra recibir aqueila mayor 
masa de luz, que para el 
mejor efecto le conviene. 

, Es necesario advertir tam 
bién que el grupo tenga contraposición, va- 
riando la pose de cada figuya que lo com- 
pongq, con aquellas reglas de contraste 
dadas para una sola figura; y que allí en 
donde sea necesario introducir más gru- 
pos, lo sean ellos “en número dispar, y con- 
trapuestos entre sí, de tal modo que ni el 
mas pequeño ademán o movimiento ex- 
presado en uno de ellos, pueda hallarse 
repetido en el otro. Debe, empero, repa- 
rarse en que al buscar la varieazxad, parti- 
cularmente en estos movimientos, no se 
caiga en lo afectado y en al “manierismo”, 
y que cada actitud sea natural, simple y 
conveniente a los caracteres de las perso- 
nas y a la naturaleza de la «cción que 
desempeñan. 

Al dictar estos preceptos, no entiendo 
sino fijar normas generales para lx compo- 
sición, sin obstaculizar ei genio del joven 
estudiante con un rigor que trave su li- 
bertad para aquellas variaciones que, a 
veces, se hacen necesarias a fin de con- 
seguir mejores efectos; sólo det=rá con- 
templar el no destruir en la obra que hi- 
ciere las generales normas que le funda- 
mentan y que, en esencia, deben soste- 
nerse. 

Y del mismo modo jamás está permitido 
olvidar aquella colocación de las figuras 
y de los grupos que constituyen el equili- 
brio en la composición, de manera que no 
parezca pesar más de una parte que de 
la otra; y cuando se diere el caso que 
el sujeto y su acontecer no se prestara por 
el número de las figuras, se las podrá su- 
plir con la ayuda de fábricas, paisajes u 
otros accesorios, siempre que no perjudi- 
quen el argumento. 

La invención” y la “composición” tan 
unidos van entre sí —dice para finalizar 
—cuando son conducidas por lag reflexio- 
nes que aquí se anotan, que no les falta- 
rá aquelia gracia tan necesaria a toda 
obra de arte”. 


POR 


PEDRO JUAN VIGNALE 


“EONARDO. — La Anuncíación. 
(Museo de Florencia). 


RAFAEL. — “La 
Filosofía” (frag- 
mento en las estan. 
cias del Vaticano) 


"Sueño converti- 
do en realidad” 


ESCENOTECNICA 


ñ E res so ha ren 
Expos n de Escenotécnica It A 
arte escé actual en sus 
má arind y en sus más y 
presentada por el dinámtc ani 
mador del teatro moderno Antón Gtu 
Bragaglia, actualmente huésped a 
Mor de quien para esa ALO 
ribió el texto que reproducimos en es 
página, conjuntamente con alguna 
de las muestras de escenografía expucs 
tas en la vecina capital 
P técnicas y estétl en 1 
1 la enografía se ha li 
influencia la r dé 
ltura y y 1 par 
mente hacía 1 arte ma 
J t ra. Hoy afronta 1z di 
r y n pintada n rd 
1 ser el alma de la « 
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Il Bugiardo, escenografía Claudio 


Conti. 


I Cayvalieri di Ekebu, escenografía 
C. M. Cristini. 


El comité de Técnicos del Arte escénico 
Italiano representa a la nueva generación 
escenográfica. Es la nueva escuela audaz 
y segura. Este movimiento se inició en 
Italia inmediatamente después de la qgue- 
rra y fué desarrollado con la propaganda 
y adiestramiento de los jóvenes artistas 
hasta hoy, que los hallazgos modernos han 
revolucionado la escenografía al punto de 
diferenciarla, en absoluto, de la que triun- 
laban en los siglos de la gran pintura de 
perspectiva iluminada por el candil. 

Mientras, erY los años pasados, los rusos 
entendían renovar la escenografía, quedán- 
dose en los términos de la pintura o siguien- 
do la evolución hacia atrás, hacia el pri- 
míitivismo, los italianoa no se entregaban a 


ITALIANA 


1 J hacia Jel 
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eadld en rrancia er el J peau, 
o € titerat umad 1 un act na 
mente dispuest ntra el terce on 
irrente: el escenotécni De ahí el “tre 
16 1u per é escenari: lesnudo no 
es sin estetica negativa, o mejor dicho, la 
«Mpotencia que triunfa 
Algun: maniáticos cierta vez pidieron 
que se quitaran los marcos a l cuadros 
en los museos, porque impedían que se 
pudiera sentir la pintura por sí misma 
El Comité de Técnicos del Arte Escénico 
mMere ser demostración de fuerzas moder 
na y mantiene co 
m particularid a d 
( icteristica la de 
isión de apartar de 


su escuela toda ten 
dencia pictórica ins 
pirúndose sólo en la 
arquitectura 

Las experiencias 
de los pintores de 

iballete, que Ser 
gio Diaghileff fué el 
primero en llevar al 
teatro, tuvieron re 
sultados momentá 
neo pero todos sa 
pen que no conqu 
laron nada dura 
dero. 

Las aventuras de 
corativas nunca re 
sultan teatralmente; 
a menos que los pin 
tores sean  esceno 
técnicos además de 
pintores. Pero dice 
Appia: “El arte tea 
tral puede ser un ar 
te en la fuerza lite 
ral del término, so 
lamente cuando re 
nuncie a la pintu 
ra” 

La escena, - esa 
obra de arte que na 
ce y se levanta so- 
bre el cuerpo movi- 
ble del actor, tiene 
la obligación de sus 
tituir lo que espera 
mos de la pintura. 
Sus medios son ecm- 
píricos, pero no ma- 
nos nobles. 

La colaboración 
de los pintores en 
el escenario ha coin- 
cidido con la de los 
literatos; ni aquéllos 
ni éstos entienden el 
teatro ni lo amon 
verdadera 
mente. Los guía la 
vanidad o el interés 
zconómico, y al trabajar para el teatro 
comparan a éste, arte aplicado, con la pin- 
tura o literatura: artes puros. 

“Aun el más novicio, escribía Appia, 
comprenderá que la pintura y la ilumina- 
ción son dos elementos que se excluyen, 
porque iluminar una tela vertical significa 
simplemente hacerla visible, lo que nada 
tiene de común con ¡a parte activa de la 
luz y hasta se contradice con ella. Entre 
log elementos representativos, el menos 
necesario es la pintura, la iluminación, por 
el contrario, podría ser considerada como 
pirAdominante”. 

Pocos saben que el problema del color, 
como el de la luz, son, en la noble reali 
dad del cuadro escénico, muy otra cosa 


Boris Godunov, 


escenografía Fran- 


cesco Cagnolí, 


que en el cuadro estático de la pintura, Y, 
pocos sospe: han que los pequenos secre 
tos que forman el arte de la plástica escé 
nica, no pueden ser intuídos por un pintor 
sin largas y repetidas experiencias, des 
pués de las cuales se había convertido en 
artista esceno-plástico 

Las nuevas escuelas hoy se orlentan ha 
cla la liberación, no sólo del decorativismo 
triunfante en los ballet rusos, síno de la 
pintura escénica, vieja gloria. Hacia nllí 
tiende la afanosa lucha de nuestros jóve 
nes escenógrafos. El regreso del teatro al 
teatro, ese es el noble fin de sus esfusar 
zos, lo que significa también la revancha 
de los volúmenes, de los espacios, de lus 
masas, de las dimensiones, de la luz, de la 
sombra. es dacir: de la arquitectura: la 
misma (y aquí estamos de acuerdo con Co 
peau) que "restituirá tanto al autor como al 
actor una virginidad y una inspiración au 
tónticas'. 

La sobriedad es el más noble, grandioso 
y aun discreto fondo de la palabra. En su 
austeridad se estrellan los excesos esceno. 
gráficos que distraen de la palabra la s3n 


-Sibilidad de los espectadores. 


Los conceptos de la nueva estética escé 
nica, se encuentran en el principio de la 
nueva iluminación Lo, luz ee ha convertid 
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n medio de comunicación del poema y, 
siendo poesia ella misma, se encuentra en 
continuo progreso. El lugar escénico ya no 
se evoca con la pintura sino con los me 
dios creadores de atmósferas locales, obte 
nidos con luces coloreadas, movibles Estan 
viven y se translorman; conquistan la la 
cullad del rítmo; confieren, en cierto sonti 
do, el poder del tiempo. 

En el conjunto de los movimientos de la 
cctual reforma, y de las futuras revolucio 
nes escenográficas, está todavía sobre el 


tapete la cuestión de la luz-color, que ha 
ceo visible, además de las modalidades 
plásticas y arquitectónicas del ambiente 


escénico, los estados de alma que une a 
los actores con el núcleo de las posiciones 
dramáticas sucesivas. El conjunto de Jescu 
brimientos sobre el significado espiritual de 
las luces coloredas predominan en las bús 
quedas actuales y van más allá de la im 
postación de Ricciardi, Balla y Diaghileft: 
sobrepasa la generosa utopía de la «urmo 
nía cósmica, por una suerte de música 
euritmía y danza de haces de luz, subre 
fondos neutros 

Además de la música de colores existe 
el alma de los personajes y de las cosas 
que hay que lograr... 


Antón Giulio Bragaglía. 


Aída, escenografía Enrico Canecline 


HORIZONTES DE GLORIA 


El Cine METRO exhibe con extraordinario éxito, una her- 
mosa comedia titulada «Horizontes de Gloria”, cuya ón 
estuyo a cargo de Sani Wood, y de la que son interpretes prin- 
cipales Freddie Bartholomew y Mickey Rooney. 
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TORMENTA DE VERANO 


EL verano en la región sur del Uruguay suele ofrecer 

carácter uniforme en lo que respecta a temperatura 

y O rotación de los vientos. Poderoso es el influja que sobre 
tal característica ejerce la proximidad del estuario. 

Durante la noche domina ligera brisa de tierra que se 

atenúa y aún se anula a la saiida del sol, permitiendo en- 

tonces la elevación de la temperatura adecuada a la es- 


tación. Pero cuando tal suba llega a acentuarse, eso es a 
medio día, el viento rota hacia el cuadrante sur, una brisa 
fresca reduce el rigor de la temperatura y es agradabilísi- 
mo encontrarse entonces en la ribera o en lugares a cu- 
bierto del sol. A ¡a caída de la tarde, cuando está por ter- 
minar el crepúsculo, la brisa de mar hace alto y, luego 
de imponerse el dominio de las sombras, vuelve a impe- 


El sol lucha por vencer 
los densos 


amenazantes. 


Nube espesa, de una ex- 

tensión calculada en cin- 

co kilómetros. oscurece el 
cielo, 


rar la brisa de tierra. Este juego regular de los vientos cos- 
teros 6s lo que popularmente se denomina. Virazón', 

Más, a veces, la virazón del medio día no sa produce. 
El norte sigue soplando y como consecuencia ¡a tempera- 
tura se eleva. El ambiente 3e torna pesado y mlentras la 
columna termométrica acusa mayor número de grados el 
barómetro evidencia baja presión. 

persistencia del viento norte acarrea series de nu- 
bes que parecen buscar la frescura del sur y el cielo va 
encapotándose con lentitud, mientras las fauces humanas 
se resecan y los expendedore de bebidas refrescantes ha- 
cen su agosto en plena canícula. 

El dominio dei viento norte rara vez pasa de dos días. 
El fenómeno, durante el invierno, trae, casi siempre, tem” 
porales de] cuadrante sudeste al Sud-oeste, que cobran, 
scbre todo en los meses de julio y agosto, violencia inusi- 
tada. Ez aforismo criollo: “norte duro, pampero seguro”, 

En cambio, el proceso es más rápido y de escasa ofen- 
sividad en los mesas estivales. El meteoro, cuya evolución 
es conocida por todos, es previsto con la suficiente anti- 
cipación como para que hasta los bañistas puedan pre- 
caverse, 

Ei encapotamiento del cielo se ha intensificado y sin- 
aularmente al sur, el horizonte adquiere uniforme neqgrura. 
Viene un instante de calma tras el cual las descargas eléc- 
tricas, cuya aparición coincidiera con el encapotamiento del 
sur, ofrecen mayor repetición en sus dos etapas de vívidos 
relámpagos y fragorosos truenos. C 


torrencial hace apresurar el paso a los bañistas rezagados. 
La arrogancia del chubasco 9s de pocos minutos. Por 
lo reguiar le sigue una lluvia mansa que prepara el re- 
torno de la temperatura fresca y aún ocurre que, a las po: 
cas horas, el astro del día reaparece sonriente y más brji- 
liante como si hubiese sido lavado. La vida normal se ha 
reanudado. Ha sido una tormenta de verano, vale decír, 
una reyerta sin importancia de novios antiguos, o como dí- 
cen los criollos viejos: “mucho ruido y pocas nueces”. 


Ricardo ESCUDER. 


(Fotos del Servicio Meteorológico). 


El viento aleja la 
ta, y aparecen n 
las nubes que antes 

de imponente neg 


nubarrones 


Las aguas del río se in- 
quietan anunciando la 
Nuvia. 


Los nubarrones se anelo- 
tonan sobre la ciudad. 


Una chispa eléctrica res- 
quebraja el cielo encapo- 
tado. 
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PARA LAS PLAYAS... 


ELEGANTE MODERNO. .. PRACTICO 


“HOLLYWOOD AUTOGRAFIADO” 
EL PAÑUELO DE LAS ESTRELLAS 


June Martel (Hollywood Film) 


Con 89 autógrafos auténticos de las 
lamosos del Cine en lind 
desde Hollywood. 


estrellas y astros más 
os y delicados colores y traídos 


PARA CARTERA PARA CABEZA 
0.30 x 0.30 0.45 x 0.45 


PARA CUELLO 
0.90 x 0.90 


Una exclusividad de la Cosmetic Corporation of Hollywood 


— Montevideo. 


Srta. MARGARITA 
OLIVERA 
(Foto Marchese) 


. ANGELICA CAUSA 
SA coto MATEÍESO) 


DELIA Y ALDA ELIZALDE NUÑEZ 
(Foto Marchese) 
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ES Dibujo de SIFREDL 


: (Para EL DIA) 


a donde llevó su gente. 


Era ardoroso, temerario, el Capitán Más. 
Imponía, desafiaba, su estampa, detonante 
en la ancha divisa roja y la enorme go- 


lilla como cuajarón de sangre, cubriend: 
le media espalda. :e 
caballos en el bajo, 


ían dejado los 
y avanzaba a pie, bajo el fuego de una 
línea de infantería que erizaba de bavone- 
tas la loma circunvecina, y la coronaba de 

- COPpos grises, pesados y lentos. 
i prolongados, como reclamcs de 
ñandú. Chasquidos cercanos. Hombres que 


- se erguían en actitudes arlequinessas; que 


se dob! ; que azotaban el suelo, como 
troncos. Otros que simulaban tropezar, y 
Emprendían un trote apurado, al final del 
cual había el abismo. 

Polvo y sol pinchaban los ojos bisoños 
del muchacho. Resecaban la garganta an- 
helante, ponían temblores en las manos 
huevas, al manejar el arma. Por la memnc- 


_ Tía, despierta de un latigazo, cruzó la ma- 


. Una, dos veces. Se quedó por fin ali. 
Pesando. Hundiendo nostalgias. Ablandan- 
do en ternura el tumultuario corazón. 

Se le quedaban ya los pies, como de 
plomo. Se ahogaba. Una como dureza de 
piedra le raspaba el pecho, a: la izquierg x. 

la respiración. 

Recordó que la vanguardia Jel Genera] 

oreno, contra la que a, estaba 
constituida por dos mil hombres, la mayo 
ría infantes, -y ellos no alcanzaban a seie- 
cientos. 

Lo distrajo un sencillo incidente. Alcon- 
zó a ver detrás de unas piedras, =chado de 
panza sobre el pasto, al indio Denis. Se 
aplastaba contra el suelo, el indio. Sor. 
“prendido, Juancito arrancó la voz del fondo 
de su vergiienza, para gritarle 1 supericr: 

—Mire, Capitán! ... el indio Pedro Deni, 
atrás di'aquella piedra! 

El Oficial miró: 

—Ah, indio desgraciáu! 

tono, más que la palabra, salpicó al 
muchacho. Reaccionó contra sí mismo. Se 
ofreció, mal intencionado: 

—¿Quiere que lu'arrée? 


Ya enderezaba para allá, descontando la . 


respuesta: afirmativa. Pero el Capitán le 
aritó: 

—Chel p'ande vas vos?..- dejalo nomá,* 
a esel 

Juancito cabalgó de nuevo el corajo re- 
domón. 


- Un ulular salvaje se mezcló a los estam- 
pidos, próximos ya. Y los saltos del cora- 
zón del muchacho redoblaron. 

Cargaba la caballería sobre el enemigo. 
Seiscientos gauchos, bien montados, fieros 


lanceros, trepaban la loma. Con impetu 


arrollador, pasaron a su lado, raudos y épi- 
cos. Cayeron para el otro lado del cerca- 
-no horizonte. cd 

Enmudecieron las detónaciones. Murmuró 
un tropel de huída. Fa z 

vez, como en Pedernal, como en 

Las Cañas, el General Flores había sor- 
prendido, con el empuje de su caballería, a 
las fuerzas organi s del enemigo. 

Coronada la cuchilla, Juancita 'observá 


* de allí el desbande. 


Filas de muñequitos negros, a pie, a ca- 
ballo, se deslizaban como sobre ru: por 


el pequeño valle. Zigzagueantes. Luego se 


De cuando en vez, un estampido colga- 
ba sobre una de aquellas figuritas su globo 
redondo de humo denso, que se desflecaba 
luego, lento, en el ambiente traslúcido. Otro 
muñequito se clavaba de pronto enjel sitio, 
haciéndose al punto una manchita Oscura 
en el opulento traje del campo. Nada más. 

Caballos ensillados, sin jinete, desboca- 
dos, trémulos, llegaban hasta ellos, en de- 
sesperadas carreras, los ojos rojos, los bel- 
los rojos y sangrantes. Empavorecidos.' 

La extraña fantasmagoría tomaba distan- 
cia. Ya eran puntos solamente. Se hundie- 
ron entre el monte que, en el bajo, corta- 
ba en dos el valle. Los tragó la sombra. 

Ellos habían hecho alto. Y en la ladera 
camparon. ; 

Caía entonces el sol, hacia un horizonte 
recto y alto. Dejando un cielo chato, como 
esmerilado sobre rojo, bandeado en naran- 
jas brillantes. 4 

Al muchacho lo 


tierra blanda y segura. 
” Desatendido de toda otra obligación, cum- 


plió la orden del Capitán encendiendo un 
fueguito con bosta de vaca y charamus- 
cas. 

A lo lejos, todo a lo largo del monte, se 
elevó el humo azul de los fogones. Cielo 
chiquito de paz, bajo el ancho cielo de 


+ E 

Bajaban de la cuchilla hacia el llano va- 
rios jinetes, arreando reducida tropa vacu- 
na. Al galope, con revolear de ponchos y 
estridencia de gritos. Enchiqueraron los 
animales contra el monte, dentro amplio 
círculo cerrado. Se alzaron las víboras de 
los lazos, para saltar, con formidable pi- 
Que, y estirarse en finas parábolas sobre 
el claro cielo crepuscular. Clavaron en He- 
rra las reses sus testas esclavas. Pulularon 
los hombres a pie en torno a la epilépticas 
bestias. Esgrimiendo largos facones; pren- 
diendose de las colas de los bichos, que 
mantenían tensas, ridículas. Con sabios 
hachazos desjarretaron el vacaje, que chi- 
coteó el. suelo con las miserables patas dis- 


- locadas, caidas las grubas, intentando im- 


posibles saltos en sorpresivos - esfuerzos; 
para tumbarse por fin de costado, y reci- 
bir la certera puñalada que les partía el 
corazón simple. Se les escapaba la vida a 
las bestias, en pavorosa huida de luz por 
los asombrados ojos tristes, espejos Jel 
manso paisaje. Y por el balido desamna- 
tado que goteaba de la colgante lenana 
lívida, lamiendo el silencio amoroso de la 
tierra. , 
. + 


Se circunscribió-la vida al claro contor- 
no del fogón. El mate les repartió con el 
cuerpo una sensación de seguridad deli- 
ciosa. Luego; el churrasco lloró antes de 
ser devorado. Albeaba la fariña dentro los 
platos de” hojalata. Con la punta del cu- 
chillo_ los hombres ensartaban el. bocado 
choReante, revolcándolo en la gruesa ha- 
rina. Con fruición lo hundían luego en lo 
boca. Masticaban ruidosamente, producien- 
do un chás-chás húmedo: y excitante. 

Por encima del monte los miraban los 
ojos -eolorados de los fogones enemigos. 
Arriba, lejanas, las desnudas estrellas. Al- 
rededor, la sombra que se fué extendien- 
do. anegando-todó resplandor terrestra. 

En sta seno impenetrable, reventaron ti- 
roteos de las avanzadas, que puntearon el 
suend-de los hombres. Hasta que se borra- 
roÑ también las estrellas. 
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“—Conque guapo, ¿eht... 
ro echador... 
——Reflexionaba-el Capitén. De- prontos 

—Mirá. Anta.d'empezar el amargo, anda- 
te hasta el escuadrón d'ese indio, y deci- 
melé al Teniente Saucedo que me lo 
mande. “n 


+ 
“Era un indio arandote, desgarbado. Car- 
gado de hombros. La cabeza tendida ha: do 
adelante, como en actitud de esfuerzo. Los 
brazos largos, de orangután, rematando en 
enormes manos redondas, de dedos cortos. 
Ojillos negros, como cuentas. Brillantes, es- 
curridizos. Pelos de alambre, naciendo, ra- 


- los, de sobre la comisura de los labios. Na- 


riz- chata. Boca: arriñonada. Los pómulos 
como dos cerros. 

Vestía sombrero pringoso, bajo el. que 
asomaban largas crines renegridas cu- 
briendo las orejas. Pañuelo arratonado al 
cuello. Camisa gris, bombacha rtayada,. cue 
abrochaba en los huesudos tobillos, - sobre 
las patas descalzas desplazándose sobte la 
tierra. Parecía se adherían a ella, a cada 
paso del andar lento. 

Mudo, se quitó el sombrero ante el Ca- 
pitán, y esperó. e 

El oficial lo observó un momento. Luago: 


_ ced: 


—Di'ande sos vó? 

—De Tacuarembó, señor, 

—¿Con quién vinistes? 

—Me trajo di'alta el teniente Saucedo. 

—)Hace mucho? 

—Hace diez día, señor. Sirvu'en el escua- 
drón del teniente. 


—Ta gúeno. Ché, Juancito, and'a vrepa- - 


rart'el mate. 

Se alejó el muchacho. Entonces, el Ca- 
pitán Más se acercó con movimiento rá- 
pido al indio Denis. Lo «miraba «u los ojos, 
fijamente, inquisitivo. Pronunció, recalcan- 
do las palabras, lento: 

—Dice que vos agarrastes dos prisione- 
ro, ayer?... que te perdistes con ello, mien- 
tra la pelea?... 

- El otro, sorprendido: -* 

ás a (E .v 

rtó e tán; 

—No negués!... Porqué nu'estabas en 
la línea, entonce?... ¿eh?... Dice que te 
perdiste con qu: .. ¿eh?... que los pasas- 
tes otro láu... 
> ademán con el índice sobre el cue- 
llo. El indio se revolvía, miraba a los la- 
dos. Lo apuró el oficial: 


—./Es'cierto?... Decí, decí sin miédol No - 


te va pasar nada. Es porque ay mí me gus- 
tar Es Eines la clase di'hombres que ten- 
go... y andaba charlando, ahí, alguno. ES 
Dice que los llevastes patrás di'unas pie- 
dra... - , 

Era insinuante, animadora, la voz del 
Capitán. Una sonrisa maliciosa, tranquila. 
borró la expresión imbécil de la"cara del 
indio. Se aclaró la mirada huidiza. Baibu- 


—Yo-.. vea, señor Capitán... 


. taban herido... 
laban herido... — lo cuarteó 


Ze. y s 

ah l12 4) ¿lós¿calghastes? 
Maó nada, , señor. Agata un ti- 
do hicistes? > 4 

ve 4 ) Ñ 1 

Un bayénikel otro escua- 


Ur 


hinando” lentamenta, se 
ndio. Los golpeó el sol 
el Capitán orden5: 
rte. Era por eso, nom:x. 
unos pasos, lándole 
ar para talejarse, con 
s 
! 

lenzó a cebar el ma- 
táp Más, que, paseún- 
Í De pronto: 


= <h as 
acer Eo tor, NA 


pasos, formó el pelot 


Con asombro y temor crecientes Bl reo 
seguía aquellos trágicos preparativos. Y 
cuando se le ordeno ponerse de pie, lo 
hizo automáticamente. Pero no atinaba'a 
dar un paso. Miraba fijamente al Cupitén 
Más. Campeaba en el rostro macilento 
una sonrisa estupidizada. 

Imponía el silencio majestuoso de. un 
crepúsculo sin pájaros. 

De pronto, algo sorprendente. El musc.- 
loso cuerpo del reo se derrumbó. Las rodi- 
llas -hollaron los pastos. Y arrastrándose 
sobre ellas hasta el Capitán, las manos 
Juntas, los ojos extraviados de pavor, el in- 
dio Denis rugió el perdón con fras= enire- 
cortada, donde el miedo ponía un trémolo 
cómico: 

—Perdón, Capitém!... 
dije!... 

Hizo que se admiraba el otro. Seco: 

—Cómo, que nu'hicistesl ¿Y entonce, 
por qué declarastes? : 

—Yo créia que... usté me dijo... 

—Qué usté me dijo ni usté me dijol..- 
decí... ¿qué hacías entonce'atrás di'aque- 
llas E mientra la pelea? - 

—Yo.. . 

—Sí, vós!... ¿qué hacías? 

Lo apuraba, inclemente. Después, aritó 


tiradores, e 


Yo nu'hic'eso que 


> 


a che: 
el Capitán la pregunta, como una ca 
te el concurso expectante: 
es .. ¿tabas escondido?... tabas 
o luli BOS la cabeza. Toda su arro- 
gancia había desaparecido. En evidencia 
su cobardía, un pingajo yacía sobre el 
sto. 
El Capitán Más lo contemplaba, sonzien- 
do. Irónico. Luego, pronunció lento, claro: 
—(¡Maulal 
palabra se abrió en el silencio Llenó 
Eo El otro inclinó más hacia la tie- 
rra la vencido; cabeza. 
Y gritó el oficial: . 

—A verl... dos voluntario que le den 
cien palu'a este desgracióu, pa que apren- 
1 rigor! . 
A una mirada torva que roza- 
ba los rostros de la indiada, agregó ame- 

nazante.  : ; lol 

— ejemplo 

e de antemano, se destacaron 
los apaleadores. Desnudaron el torso entre- 
cado del reo, al que dos soldados solivia- 
roh con guascas apretadas en nudo de la- 
zo a las fornidas muñecas. A un ¡vamosl 
del Capitán, sonaros, secos, los primeros 
lonchozos. - 
Pio víctima. se retorcia, _Aanzando unos 
quejidos por los que parecía exhalar la vi- 
da. Entonces rompieron los tambores un 
redoble continuado, como rezongar de true- 

s 1 OS. - 
iban Lívido después. Hasta el 


-Tojo sangre. 


Luego callaron los tambnres, v el cuer- 
po rtiaadó se aquietó. Todavía un cha- 
poteo trágico cacheteó el silencio incó- 

o. 
e sudaba un extraño dolor ante 
aquel martirio. Como si los sables le roza- 
ran la came en provocación insolente. 

Cortó la escena andustidnte, un estam- 

pido. Como un punto. Después, el tartamu- 
deo de una guerrilla. Sobre las piedras l- 
lce del cerro, <e encaramó el grito metá- 
Maz clarín. . 
a el General Flores. El caudiilo.. 
Se recortó sobre el delicado verde-luz del 
poniente, la oscura y fuerte silueta. El som- 
brero de rectas y amplias alas, bajo el gue 
se ensortijaba el largo cabello. La negra 
barba ae El nm. e 2 audaz. 

Treparon tantes, los ho es. . 

Mientras, emocionado, vivaba al Jefe, 
Juancito recordó, de pronto, la escena re- 
ciente. Miró hacia el bajo. Avanzaban las 
sombras, fatales y lentas, por la ladera 
azulosa. Borroneaban la lejana miseria ya- 
cente sobre el pasto. 

Empujado por oscuro .remordimiento, el 
muchacho desonduvo camino. Se acercó al 
cuerpo inmóvil. Estaba de cara contra el 
suelo, huyéndole a la luz que había mos- 
trado el humillante castigo. 

La espalda era unq. masa sanguinolenta. 

Se inclinó a su lado. Pronunció suave, a 
tiempo que con tierna presión de su mano 
trataba de volver la crinada cabeza trá- 


gica: A 

—Deni!... o -¿quiere alguna co- 
sa?... ¿un traguito Ñ z 

El otro se volvió: Miró alrededor, pal- 
pando la soledad. Luego fijó los ojos en 
el muchacho; e hizo señas para que se 
aproximara. Y cuando tuvo cerca la cla- 
ridad de áquella mirada, con violento es- 
fuerzo, escupió el rostro juvenil y franco. 
Una mueca de asco infinito le temblaba en 
los rasgos ablandados en llanto. 

Juancito se irguió, levantado por el in- 
sulto. Con la manga, lentamente se! limvió 
la mejilla. A tiempo que echaba mano al 
cuchillo. 

El indio Denis, de nuevo la cara contra 
el suelo, esperaba sin duda la muerte que 
lo hundiera más allí. 

Pero el mozo se alejó. Lento, agobiado. 
Pesándole el OS oo si el lastre 
era dolor, simple. uda. coraje. 

Juan Mario Magallanes. 

1938. 


Para eliminar sus canas, pre- 


fiera Vd. LA por- 
que es un producto de confian- 
za consagrado en el mundo en- 


tero. 
| Devuelve infaliblemente al ca- 
| bello su color natural en pocos 


días. 

Es de uso cómodo y agradabls, 
porque está suavemente perfu- 
mada y no mancha la piel ni la 
ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello, . 
Cada frasco lleva un folleto 
con instrucciones para su uso, 
En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos grandes y medianos. 
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DESMEMBRANDO A CHECOF SLOVAQUIA. — La situación desesperada de 
Checoeslovaquia, abandonada por las naciones que fueran sus garantes, ha 
movido la avidez de los paises vecinos que, a toda costa, pretenden porcio- 
nes del territorio de aquel país. — Muestra la nota a una sección del ejér- 
cito polaco entrando en territorio que antes fué checo, y ha sido cedido 
a Polonia, El lugar es rico en yacimientos carboníferos, lo que explica Las 
“relvindicaciones”, 


El Polvo Facial 


ATKINSONS 
Y la bará a Vd, más Sella! 


U 
na sola aplicación del finisimo 


Polvo Facial Ark 


N" 24 y verá Vd cómo su cutis 


sr, 


FERNAND LURCANSKY, ( 


cía, Previsión Social e Higiene) 


EL GOBIERNO  ESLO- 
VACO. — El desmembra- 
namiento de la Repúbli- 
ca Checoeslovaca ha pro- 
movido la autonomía de 
los  eslovacos, quienes 
han organizado su nuevo 
gobierno, presidido por 
el Sr. Tisso, y los Sres. 
Pablo Teplansky (Agri- 
cultura, Obras Públicas 
y Hacienda); Juan Lich- 
ner (Transportes); Fer- 
nando Durcansky (Justi- 
cia, Previsión Social. Hi- 
giene); Matías Cernak 
Instrucción Pública), que 
Aparecen en estas notas. 


Sr, o a CERNAK, (Instrucción 


Pública). 


Copyright by Foto 
Afi. Montevideo. 


Sr. YAVEL TEPLANSKY, (Agricultu- 
ra, Trabajos Públicos, Comercio, Fi 


nanzas), 


JAN LICHNER, (Transportes). 


Justi 


adquiere un del 


z mado y de adherencia pertecta. climina ; 
: cora, e a por completo COMO SE DEBEN COMBA 
TIR 
mn brillo del: curis asegurando así un maquillaje permane INDICAMOS a nuestros lect ] > 
( ores e 
> En cada Caja grande encontrará Vd un cisne de revalo pletamente nofecn Imuy elcaz ED AA 
) do, RES A ta de tinturas ni teñidos con sustan: 
- z / haci PRIMSOMS —Vlen LEO ados mit clas, peligrosas, nos referimos a la 
N E E Loción MON AMOUR, preparado que 
A ST lavon 1 ( 


ecomendamos muy especial 


tONO Mate y aterciopelada suavidad Exquisitamente pert LAS CANAS 


mente por 


us buenos resultados, Sabemos que 


ene ese preparado y es de 
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precio. 
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ACTUALIDAD 
- MUNDIAL 


LA “PAZ” DE MUNICH. — Lo que 
se dado en llamar la “paz de Mu- 
nich”, en que se sacrificó a Checoes- 
lovaquia, repercutió en los parlamen- 
tos inglés y francés, en que escucha - 
ron agrias censuras a los jefes de 
gobierno. — Muestra la nota el mo- 
mento en que Daladier es escucha- 
do, con frialdad, por lo parlamenta- 
rios. 


EL EMBAJADOR INGLES EN ROMA. 
— Después de mucho tiempo de “va- 
caciones diplomáticas”, ha vuelto a 
Roma el embajador inglés, Lord 
Perth, para reiniciar las negociacio- 
nes del pacto anglo-italiano. Pero 
parece que la intransigencia de Mus- 
solini hace difícil ese acuerdo inter- 
racional. — En la foto aparece Lord 
Perth en viaje para Roma, pasando 
por París. 


) 


ACTITUDES CONTRADICTORIAS.— 
Todos los países europeos están em 
acelerada carrera armamentista. To- 
dos saben que la única posibilidad de 
salvar la paz consiste en las dificul- 
tades de Alemania para proveerse de 
materias primas para la fabricación 


d a uniciones. Uno de los 
UN ACTO SIMBOLICO. — Junto a! A d 


General Gourad, Gobernador de Pa- 

ris, el Presidente del Consejo de Mi- 

nistros de Francia, M. Daladier, avi- 

va con una espada la llama de la 

Tumba al Soldado Desconocido, bajo 
el Arco de Triunfo, de París. 


0 


adversarios presumibles de Alemania, 

lo da esa facilidad, permitiendo la 

exportación de metales. — La nota 

muestra a obreros ingleses cargando 

cantidades de hierro en el buque 

“Veonenburgh”, que lo lleva a Ale- 
manía, 


ELIMINELAS 
POCOS DIAS 


LOCION 
PROGRESIVA 


¡DE SANTO 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD-ELEGANCIA “DISTINCIO 
vale solo no mancha y se 
$ oo va como colonia 
E Ca loctas Las 
JM los. 
LABORATORIOSDE SANTO 
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Fernando Romer autor del cuento 
Jue frecemos a nuestros lectores. se 


Luls Alberto Sánchez, ha dado un 


¡evo acento a la teratura peruana 
su libro titulado “Doce Novelas de 
Selva En una inspiración, salta al 

, ne plan € regionalismo, no aquel 
apariencias que muchos escritores 
guen con un buen acervo de pa 

» as de 1 restringido, sino con la 
¡¿erior de lo vivido. Su profe 

de marino, le ha hecho surcar los 
marjenados de selvas espesas A 


hs rrojado el ancla de su mira 
nterior y su temple se ha reforza 


lo con una buena coraza de escritor 


1 ( ntos son estampas inolvida 
es, ricas en matices que en breves 
presentan ágllmen te 


plantas que pue 


bDrochazos nos 

mbres animales 
regiones semi salvajes 

tiene en preparación un en 

étnioo titulado Costa Zamba 

b ] influencia negra en el litoral 


erun y algunas obras históricas 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas del cine, america- 
nas, lanzaron la moda del rubio pla 
tinado, que ha caído en un absoluto 
fracaso, pues el platinado es costo- 
sisimo y es aplicable sólo a deter- 
minada clase de cabello. 

Esta moda ha sido substituida con 
grandes ventajas por el empleo de la 
manzanilla yerum que, usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 días al cabello oscuro el más her- 
moso color rubio dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nada 
tan cómodo y económico. 

Cuando el cabello es múy oscuro y 
se desea obtener un rubio muy claro 
bastará usar la manzanilla verum ta] 
como se consigue en las farmacias 


| PARA 

GUE SU ROPA 
LIMPIA 

PAREZCA LiMPIA 


Azule con Azul de Rezkitt y su ropa 
limpia quedará realmente blanca Resul- 
ta, además, muy económico, pues una 


bolsita de Azul de Reckitt basta para gran 


cantidad de ropa. Pídalo a su almacenero. 


L/ bx taba amarrada a una estaca 
incrustada en la arena de la playa. 
ibles quedaban en la popa las cabezas 

le plátanos, la huillpa (1), los pates (2) 
naranjas y el paiche (3). Pero 1 se 
podia adivinar que bajo la barbacoa 4), 


bien tapado con hojas de palma, quedaba 
ancia de mayor valor: charapas (5). 

habían levantado un 
cerca de la embarca 
Esta iba a ser 
hermosos 


Con ramas secas 
imbito provisional, 
ión, para esperar la noche 
propicia para la viración de lo 
quelomos: sería oscura, pues faltaban to 
laviad tres días para el cuarto cre lente. 

Serena estaba la tarde. Las nubes blan 
as, al reflejarse sobre el río, parecían rus 

icielos de mármol. Al irse, el sol pegó un 
brochazo en rojo sobre las aguas turbias 

erró el conmutador del cielo: se pren 
lieron Venus 'y Sirio. Después ocultóse tras 
in stratus que se besaba con las copas de 
los árboles lejanos, derramándose en en 

inado. A un cúmulo palomilla que se 
distrazó de rosa para quedarse en el cie 
lo, se lo tragó la oscuridad 

+ 

En un afluente del Ucayali estaba la 
chacra de Panaifo. A un día de surcada 
en canoa de la boca, en el Pishqui. Bue 
nos plátanos, maíz y yuca le producía. Pe- 
ro eso sólo alcanzaba para el sustento ca 
río. El verdadero negocio era otro: virar 
charapas durante los meses en que la ope 
ración está prohibida por la Capitanía ae 
Iquitos, para evitar la extinción de la es- 
pecie, por ser la época del desove. 

La necesidad podía más que los reglx- 
mentos de pesquería dictados por la gente 
acomodada. Por eso, mediando junio, Pa- 
naifo construía una fuerte balsa y comen- 
zaba a bajar en ella el Ucayali. Cargaba 
los productos que rendía la chacra y aban- 
donaba el puesto a los perros guardianes, 
acompañándose en la excursión con la mu- 
jer y el hijo. 

No importaba lo que durase el viaje. 
Hacía descansos en todas las playas ar- 
dientes que el agua deja libre en la va- 
ciante. El sustento estaba asegurado. El 
maduro (6), el inguiri (7) y el paiche daban 
ilimento duradero y sano. La chicha de 
yuca y de maíz proporcionaban bebida 
agradable. Por eso Panaifo podía viajar 
semanas enteras hacia Iquitos, mostrando 
a los demás navegantes del ría el plátano 
verde y la fruta, y escondiendo muy bien 
las cuarenta tortugas que lograba virar, por 
término medio, en cada bajada. Charapas. 
Taricayas (8), Cupisos (9). Hasta sesenta zo- 
les daban en Iquitos por la preciosa mer- 
cancía. ¿Que la operación era expuesta? 
Un poco, realmente. Pero allá, en la cíu- 
dad, en uno de los puertos de Punchana, 
esperaba el Sargento de Playa, Asunción 
Curica, gran contrabandista de animales y 
tabaco, a más de compadre de Gregorio 
Panaifo. Y gracias a su ayuda las tortu- 
gas se convertían en soles de plata. 

Era ya la noche. 

Los quelonios comenzaban a subir u la 
playa. Abrían en ella los huecos en que 
depositaban sus huevos que el padre sol 
se encargaría de convertir en seres vivos. 
Una. Dos. Tres. Hasta diez tortugas había 
ya sobre la arena. La mujer a un lado, el 
hombre a otro, a una señal se precípita- 
ron hacia ellas, cortándoles el camino al 
río. Rápidos y fuertes, los animales huían 
velozmente. Pero no obstante, los ferozes 
mordiscos, marido y mujer los volteaban 
panza arriba, corriendo hacia los que esta- 
ban más cerca al río, para evitar que se 
escaparan. 

Cinco charapas quedaron prisioneras, 
agitando con desesperación las extremida- 
des. Trataban, inútilmente, de volver a la 
posición normal. Cinco chorapas, buena 
noche. Ahora a la balsa, siempre panza 
arriba y bien tapadas con hojas de pal- 
mera. 


/ 


18 noches seguían Oscuras. Panaifo, la 


hembra v el chico continuaban bajando en 
la balsa, con su preciosa carga, en busca 
de otras playas. Entre la huillpa se esta 
ban cocinando los ricos maduros. En la 
proa, el hombre escrutaba el río para evi 
tur choques con bajos y palos. De rato en 
rato llamaba a la mujer y ella asíase al 
largo remo, ayudando al marido como 26 
lo saben hacerlo las loretanas. Con seua 
grandes cabezas deformes, iban los lagar 
tos contra la corriente partiendo el agua en 
dos. 

Acababan de doblar la vuelta de Ma- 
chin-Tipischca y embocaban la travesía de 
Altimira cuando Panaifo sintió tras sí el ca 
racterístico hipar de una embarcación a 
vapor. Dejando el remo luése a popa y m 
ro atentamente. Sus ojos habituados a DUua 
car las charapas sobre las playas sirvieran: 
claramente en la noche negra: era una na 
ve de guerra, de las que rebuscan las lan: 
chas a caza de contrabandos. Seguramen» 
te la “Napo”, que hacía seis días habia 
surcado a Masisea... 

Olvidándose del peligro, ya que su em 
barcación estaba en medio del canal que 
obligadamente tendría que atravesar la 
lancha, sólo atendió a hacerse invisible. El 
temor de ser apresado por los marinos a 
causa del contrabando que llevaba. pude 
mas que la prudencia. En vez de dar voces 
y agitar en el aire un hachón de la huill 
pa, recogió agua defi río con el pate más 
grande y opagó lariimbre, escondiéndose 
con su mujer y el niño bajo el pamacari. 

lodo lo hizo en unos segundos tan sólo 
Pero rápida, también, avanzaba la lancha, 
diestramente conducida y a toda máquina 
Ya se sentía el abrirse del agua en la ro 
da. Ahora la voz del timonel que sondaba 

—Braza escasa Cinco pies... Cinco 
largos... 

Anhelante, escuchó. Se hallaba cerca... 
¿Lo distinguirían? 

lan oscura estaba la noche, que de la 
lancna soio advirtieron la sombra de la 
embarcación cuando estaba a diez metros 


de la proa. 
Up! Upl Palo grande. Tumba. (10). 
Tumba ligero —, se oyó gritar. 

muy tarae. La colision vino brutal. Las 
lianas que unían uno a otro los palos de la 
balsa, reventaron de golpe y cayeron al 
agua las charapas los plátanos y los tri 
pulantes, mientras la masa de la nave pa- 
saba rauda, alborotando el rio con sus ne 
lices... 

El choque tiró a Panaifo contra el hor 
cón de los remos haciéndole una herida 
en el cosiado. Pero una vez en el agua na 
do con toda su ama en dirección a la ri 
bera. Nadando acordóse de la mujer 'y ae, 
niño. Escrutó el río. No vió nada. Creyen- 
do que hubieran sido arrastrados por la 
corriente se dejo llevar aguas abajo. Has 
ta que distinguió una forma que iba tam 
bien hacia la orilla, sumergiendose a ra: 
t08... 

—Juana — gritó—. Aguanta. Voy a ayu- 
darte. 

Heuniendo las pocas fuerzas que le que 
daban, avanzó rápido. En la oscuridad oía 
el respirar anhelante de aquel pobre ser 
que se ahoguba. Llegó cerca. Se puso ver- 
tical en el agua, nadando sólo con los 
pies, y abrazólo. Sintió en su piel el con- 
tacto con un cuerpo duro y frio. Un feroz 
mordisco le cercenó las piernas y se hun- 
dió, abrazado al lagarto, mientras el agua 
se teñía, de sangre... 

Fernando Romero. 


VOCABULARIO 


(1)— Fogón que se hace a popa en las 
balsas para cocinar en él. 

(2)—Recipiente hecho de un fruto seco. 

(8)—Pescado de río, que, salado es muy 
semejante al bacalao y dura mucho 


tempo. 


Cl 


( 


a. 


ABRAZO 


CUENTO) 


1)—Superestructura hecha en las balsas 
para abrigar de la lluvia a los viajeros 

»—Tortugas de río. 

(6) —Plátano que sólo se come cocido 


(7)>—Plátano verde sancochado 


2G el pan 
(8) y (9) 


10)—Hacer caer el 


banda. 


Roempla 


Tortugas. 


buque hacia una 


EL RELOJ] DE FAMA 
MUNDIAL. 


“Hay un modelo 


para cada quato.. 
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CORTE Y CONFECCION £0s Femeninos. 
Y FAJAS 


OCUPON 
por correspondencia en 


y MONTEVIDEO 
tros cursos para la 


mujer moderna: 


pleta, Dibujo too: 
5 a e 
letra, Gramática. DicOcciÓN + ix dr 


AL PASAR POR LA ESCASA LINEA DE VIGILAN IA 
PEGO El GRITO:".LOS NEGROS SE VIENA PDO EN: 
SE RAPIDO PARK PELEAR*” N 


TARZAN RECONOCIO EN ESAS FORMAS OSCURAS, A LA HOR- 
DA DE ISHTAK,QUE SE VENÍA AL ASALTO. 


> A - SE UNCIERON LOS BUEYES Y SE DISPUSIE- 
o MOI A, E, RON LOS CARROS EN CUADRO, 
IN ps 


SE CORTO EL RAM 

| AMONTONO' APR 
ta So DE LOS CARR 
URB ala 


2 2 A zo CARETAS 
CUANDO ESTUVIERON PRONTOS) ELEVARON UNA FER- 


VIENTE Y SILENCIOSA PLEGARÍA Y SE MANTUVIERON: 
ALA EXPECTATIVA. 


LAS MUJERES Y LOS NIÑOS TAMBIÉN AYUDARON SIN 


DAR SEÑALES DE TEMOR. 
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ENTRE GRITOS DE GUERRA 
A SANGRIENTA AVAN- 
e HORO SER REPELIDA.... 


POR LA FUSILERÍA : 
ATAN des PRTACUA ESTABA EN Su 


PR 
Cine NORIS para Funciona a mano y con motor e E > 
película Kodak. desde $ 29.00 
ALQUILAMOS PELICULAS 


Patines de toda clqse para niños 
| ¿ E a : Y grandes. 
] Y 12. Ñ A — Nuestros precios son log más 
A. ! , o PO á > AS 
= LOS REYES MAGOS 
JUGUETES DIAZ MARIN Y Cía 
18 DE JULIO 922 o 


í LECCI DE 
Sea Vd. su pro- '*PA HOY LECCIONES 


modelista Escríbanos hoy mismo. Marque cou  * 


una X el curso que le interesa, Recibi- 
rá Catálogo, lección de prueba y un 
CUBSOS RAPIDOS DÍ 0 bsequio para las interesadas en Cur- 


aiii y 
vaso sauizo“a£ “tt: LICEO ARIEL SARANDI 42 


Cajera, Contabilidad com. NOMbTO .....orooococcorcorarnco poo 
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